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jeres blancas del per-
fil requerido, ya que 
habían de ser brillan-
tes y con formación en 
matemáticas, física o 
ingeniería. Entonces, 
para asombro de mu-
chos, se recurrió a las 
mujeres de color. 
	 Como el lector ha-
brá adivinado estamos 
hablando de la segun-
da guerra mundial y 
de la gesta que realiza-
ron las mujeres cuyas 
historias se recogen 
en la película Figuras 
ocultas candidata a va-
rios premios Oscar en 
el 2017. Aunque la pe-
lícula se centra en el papel que des-
empeñaron las «calculadoras de co-
lor» en la carrera espacial que llevó 
al hombre a la Luna, ellas habían co-
menzado su trabajo un par de déca-
das antes, durante la Segunda Gue-
rra Mundial en las instalaciones de 
la NACA, en Langley, Virginia. Este 
estado, uno de los más racistas de 
Estados Unidos, ha vuelto a ser no-
ticia a comienzos de agosto de 2017 
por la marcha de los supremacistas 
blancos, herederos del Ku Klux Klan, 
en el transcurso de la cual ha habi-
do tres muertos. El racismo, alenta-
do veladamente desde la propia Ca-
sa Blanca, resurge con brío en este 
estado sureño como una tenebrosa 
vuelta atrás en la historia. 

Hace más de medio si-
glo, justamente el estado de Virgi-
nia fue el que contrató a mujeres de 
color para realizar los cálculos re-

Figuras ocultas del estado de Virginia
El auge de investigadoras negras, pese a prejuicios raciales, explica la relevancia de la ciencia en EEUU

H
abía una vez un país en 
el que los niños de raza 
negra iban a escuelas se-
gregadas,  mucho peor 
dotadas que las de los 

blancos; un país en el que las muje-
res –blancas o negras- eran amas de 
casa y, si acaso, costureras, enferme-
ras o maestras. 
	 Cuando ese país joven tuvo que 
ganar una guerra lejana contra una 
tiranía que había arrasado países 
con una larga tradición democráti-
ca, envió a sus soldados y a sus bar-
cos, pero estos no fueron capaces de 
vencer la perfecta máquina de gue-
rra de la tiranía. El ejército enemi-
go resultó ser imbatible por tierra y 
por mar, por lo que se llegó a la con-
clusión de que la victoria solo llega-
ría desde el aire. Para ello se necesi-
taba disponer de aviones más lige-
ros, autónomos y rápidos que los del 
enemigo, por lo que en la retaguar-
dia se comenzó a librar otra batalla 
cuya munición eran los cálculos y 
las ecuaciones.
	 Aunque se reclutó a todos los 
científicos varones disponibles, no 
fueron suficientes porque la mayor 
parte de los hombres jóvenes estaba 
en el frente; se recurrió entonces a 
las mujeres, muchas de las cuales ya 
estaban ocupando los puestos que 
los hombres habían dejado vacan-
tes en fábricas, talleres y oficinas. 
Pero tampoco hubo suficientes mu-

queridos en los distintos procesos 
de diseño y operación de los aviones 
que habían de vencer al ejercito na-
zi. Tras la guerra, las instalaciones 
de Langley estuvieron a punto de 
ser desmanteladas pero finalmen-
te se reciclaron para desarrollar los 
aparatos que habían de ser la base 
de la aviación civil norteamericana 
y, por extensión, mundial. A finales 
de los años cincuenta se planteó un 
nuevo reto: había que ganar la ca-
rrera espacial en la que los rusos al 
otro lado del telón de acero llevaban 
mucha ventaja tras haber consegui-
do poner en órbita el satélite SPUT-
NIK y al astronauta Yuri Gagarin. De 
la NACA surgió la NASA, cuya prin-
cipal instalación se situó en Cabo 
Cañaveral, Texas. Desde allí despe-
gó el Apolo 11 tripulado por los as-
tronautas Armstrong, Aldrin y Co-
llins que dieron el primer paseo por 
la Luna el 20 de julio de 1969.

ADELA

Muñoz Páez
	 Las mujeres que realizaron los 
sofisticados cálculos que fueron 
decisivos en la llegada del hombre 
a la Luna y en la victoria sobre el 
ejército nazi, merecen un lugar de 
honor en la historia. Pero pudie-
ron realizarlos porque en su país 
la ciencia tenía un papel protago-
nista, por lo que cuando necesitó 
el talento de las que hasta enton-
ces había considerado ciudadanas 
de segunda clase, superó sus pre-
juicios raciales y de género contra-
tó a Katherine Johnson, Dorothy 
Vaughan y Mary Jackson, las pro-
tagonistas de la película que son 
hoy un modelo para niñas y muje-
res de todo el mundo. 

Aunque este ejemplo es es-
pecialmente llamativo porque es-
tas tres mujeres y sus compañe-
ras tuvieron que superar la doble 
discriminación de ser mujeres y 
de color, la gran importancia que 
en Estados Unidos se otorga a la 
ciencia no es una singularidad. La 
ciencia es una prioridad para los 
gobiernos de países tan distintos 
como Inglaterra, Alemania, Sue-
cia, Japón, China, Taiwán o Corea 
del Sur, que se cuentan entre los 
más prósperos del mundo ¿Qué 
más necesitan nuestros represen-
tantes políticos para convencer-
se de que si un país quiere ser due-
ño de su futuro, el desarrollo de su 
sistema de ciencia y tecnología ha 
de ser una inversión prioritaria y 
no puede ser considerado un lujo 
eventualmente superfluo y pres-
cindible? H
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Un recuerdo de la segunda guerra mundial
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E
ste verano he hecho al-
guna siesta. No es nin-
guna noticia curiosa o 
singular, ya lo sé. Cuan-
do llega el calor bastan-

te gente adormece después de co-
mer, y es natural, porque si no me 
equivoco la sangre que habita en 
el cerebro se va en buena parte al 
estómago para favorecer la diges-
tión. La somnolencia es el resulta-
do de esta fuga, que puede ser rela-
tiva o absoluta. «Duerme como un 
tronco», se dice de quien es insen-
sible a lo que pasa a su lado.
	 No me extrañaría que la siesta 
fuera adictiva. Como el tabaco, co-
mo el alcohol, como los dulces pa-
ra los golosos. Pero si no me equi-
voco, la siesta todavía no ha sido 
calificada de droga. De una ma-
nera oficial, quiero decir. Pero los 
efectos de consumir siestas pueden 
ser, al despertar, una temporal au-
sencia de lucidez.

	 Cuando aún yo asistía a reunio-
nes amistosas –ahora ya son po-
cas– ya sabíamos que uno de los 
compañeros no tardaría mucho 
en adormecerse. Era como un ri-
tual. De entrada, algunas inter-
venciones en la conversación co-
lectiva. La segunda fase era la di-
ficultosa formulación correcta de 
una frase, y a partir de ahí el silen-
cio, seguido de la fase definitiva: la 
franca caída de los párpados.
	 Si no me equivoco, en Las mil 
y un noches se puede leer esto: «Le-
vántate, amigo, ¡sácate de encima 
la modorra! La rosa de la felicidad 
no florece en el sueño. No dejes pa-
sar sin quemar los instantes de es-
ta vida. Ya tendrás siglos para po-
der dormir». 
	 En lengua castellana también 
se habla de sueño, son en catalán, 
en la acepción de ilusión, que en 
catalán sería somni y no son. En el 
tiempo de las bromitas inocentes 
escuché más de una vez la expre-
sión sueña-tortillas como bárbara 
traducción de somiatruites.
	 Y si no me equivoco, cuando yo 
era un niño pequeño, en una es-
cuela de monjas nos advertían: 
«Aquí no se viene a descabezar un 
sueñecito». Descabezar me parece 
algo muy fuerte. ¿Algún lector po-
dría explicarme una expresión 
tan dura? H
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las sociedades democráticas». Lo 
dijo Ahmed Galai, en la imponen-
te sala Torres Garcia (en medio de 
aquellas ninfas novecentistas que 
filosofan y declaman) y lo rubrica-
ron no sé cuántas personalidades 
de primer nivel. No entiendo que 
la equidistancia deba tener más 
valores positivos que la ubicación 
en uno de los polos. Una de las obli-
gaciones de los escritores, de los 
periodistas, es enseñar las cartas. 
Tomar partido. Hay momentos en 
que hay que hacerlo. No con la cie-
ga fe del intolerante sino con la in-
telectual convicción de quien se 
aferra a la duda como bandera. Y 
tanto que dudo. Por supuesto que 
hay cosas que no veo claras. Abo-
mino de los seguros y de sus segu-
ridades. En la distancia, un abrazo 
cordial. H

A
preciado Jordi, colega
Disto mucho, muchísimo, 
de los que te quieren lin-
char y de los que te difa-

man por hablar de la equidistancia. 
Admiro tu trabajo y pienso, como 
tú, que la duda no solo es positiva si-
no necesaria, una virtud a la que no 
podemos renunciar si no queremos 
vernos tragados por las certezas esté-
riles. Aquí, me encontrarás siempre. 
Pero disto también de algunas de tus 
reflexiones. En la raíz latina de distar 
existe la separación y también la di-
ferencia. La distancia –el recorrido 
entre extremos– y la discrepancia. 
Diferir. Ser diferente.
	 Y escribo no desde la equidistan-
cia sino desde el posicionamiento 
político. Creo con honestidad que 
«evitar que los catalanes voten con-
tradice los principios que inspiran 

josep maria Fonalleras

ambos líderes para hacer del mun-
do un lugar peor parece ilimitada.
	 De hecho, no hay nada que dé 
más réditos a un gobierno sin es-
crúpulos que una escalada belicis-
ta. El miedo a un enemigo (exterior 
o interior) siempre dispara la fide-
lidad de la masa. Y, como señalaba 
Adrián Foncillas en su crónica en 
EL PERIÓDICO, la crisis actual «en-
gordará las cuentas de resultados 
de los fabricantes de armas estado-
unidenses». ¿Nos sorprende? Por 
desgracia, no. Pero ser conscientes 
de los intereses reales del conflicto 
no resulta más tranquilizador. An-
te la escalada, Putin alerta de que 
la «histeria» puede llevar a «una ca-
tástrofe planetaria». Y con la apari-
ción del tercero en discordia, ya sí 
que temblamos.  De repente, el Par-
lament parece muy pequeñito. H

M
ientras Corea del Norte 
sigue adelante con sus 
ensayos nucleares, 
EEUU ha anunciado su 

disposición a permitir la venta de 
«equipos militares altamente sofis-
ticados» a Japón y Corea del Sur, los 
vecinos más expuestos a los deli-
rios de Kim Jong-un. Y entre delirio 
y delirio, el mundo parece retroce-
der unas décadas y retornar a la in-
quietante guerra fría.
	 La pugna entre Trump y Kim 
Jong-un podría ser entretenida si 
la viéramos a través de una pan-
talla de ficción. Un gran duelo en-
tre dos personajes impredecibles y 
bravucones. El problema es que son 
peligrosamente reales. Y que uno 
apuntala su poder en el racismo y 
el otro dirige el país como una dic-
tadura paranoica. La capacidad de 
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